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Martes, 5 de septiembre de 2017

Aparición de Cristo Jesús durante la 50ª Maratón de la Divina Misericordia, en el Centro Mariano 
de Figueira, Minas Gerais, Brasil, al vidente Fray Elías del Sagrado Corazón

Fray Elías del Sagrado Corazón: 

Repitamos:

Ven, Humildad de Dios 
y fortalece mi vida.

Ven, Humildad de Dios
y hazme nada en Tu Esencia Divina.

Amén.

        Y ahora, a pedido de Cristo, la haremos juntos.

 

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

Vengo con todos los Rayos de Mi Gloria hacia ustedes, Rayos más brillantes y dorados que todo 
este altar, que todos los soles que existen en el Universo; más brillantes que todas las estrellas, que 
toda la vida y que toda la esencia.

Esta es la Humildad de Dios en Mi Corazón, que hace posible lo imposible, que convierte el pecado 
en amor y que disuelve el error por medio de la Divina Misericordia.

Estos son los Rayos de la Divina Humildad de Dios, que los formarán, que los fortalecerán y que 
los animarán a seguir, en estos tiempos, el camino del apostolado que hoy les indico, al cual se han 
ofrecido por medio de sus intenciones en esta simple cesta.

Vengo a traerles el Don de la Humildad de Dios, el que ha permitido toda la existencia; porque en 
la Humildad de Dios está el amor y en el amor está la Sagrada Unidad, que es la Fuente de 
expresión de todas las cosas.

Vengo con Mi Corazón resplandeciente en este día, sintiendo el gozo profundo de sus almas por 
estar abriéndome los caminos para que Yo los pueda recorrer, junto a ustedes, en esta sagrada 
misión planetaria.

Vengo a entregar el Don de la Divina Humildad de Dios a todas las almas, especialmente a las 
buscadoras de la Verdad, a aquellas que aún no se sienten plenas en el Señor.
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Hoy vengo a pedirles, amados compañeros, que no miren más sus errores; que miren en ustedes las 
virtudes, las santas virtudes de la transformación interior, no para vanagloriarse ni tampoco para 
engrandecerse.

El Don de la Divina Humildad de Dios les permitirá realizar Mi Obra y cumplirla en cada etapa, así 
como lo tiene previsto Mi Sagrado Corazón.

En esta Sagrada Humildad de Dios, en esta Divina Humildad del Padre, se encuentra la renovación 
de sus vidas.

Porque si viven en la Humildad de Dios mientras estén en esta superficie del planeta y ante estos 
tiempos caóticos, nada más importará.

Que sus corazones y vidas puedan ser fuentes e instrumentos de esa Divina Humildad.

Hoy, he decidido venir antes del tiempo previsto, porque la Gracia Me lo ha permitido y porque sus 
corazones aspiraron a encontrarme en su interior, pleno y vivo.

Los invito, compañeros, a buscar, en estos tiempos, la Divina Humildad de Dios.

Recuerden que, en el día de ayer, Yo les dije que depositaría en sus manos Mis Designios; este es el 
primero y el fundamental, porque en la Divina Humildad de Dios siempre encontrarán la salida 
ante las dificultades y todas las pruebas que puedan atravesar y vivir en este tiempo.

Los animo a no tener miedo, sino a fortalecer su confianza en Mi Corazón misericordioso.

Estoy viendo en sus vidas, finalmente, las Virtudes de Dios, el espíritu de la realización de Mi Obra 
en las almas más imperfectas de este planeta y en los espíritus que estuvieron muy lejos de Dios, 
hace mucho tiempo.

Por eso, les vengo a demostrar que es posible vivir en la Divina Humildad de Dios. Eso siempre los 
unificará como hermanos y Mi adversario no colocará su mano para intentar destruir Mis Planes en 
ustedes.

Ya han construido en ustedes, en estos últimos cincuenta encuentros, el Don de la Fortaleza, que 
los lleva siempre a tener más sabiduría en el momento de tomar decisiones importantes en sus vidas.

Un ejemplo de todo esto son los Adoradores de Mi Santísimo Cuerpo Eucarístico.

Vean cómo Yo no he hecho nada, sino cómo ustedes lo hicieron todo por medio de su constancia, 
de su perseverancia, de su fe; superando obstáculos, internos y externos; superando barreras, 
límites y todas las perturbaciones posibles, para poder finalmente unirse a Mí en la Sagrada Fuente 
de la Eucaristía de Mi Corazón.

Es así, que hoy vengo como Sacerdote Mayor, para celebrar este momento con cada uno de 
ustedes, por la humanidad, por todos los pueblos y todas las razas, por todas las naciones del 
mundo; más aún por aquellos que están lejos de Dios, en su profunda oscuridad.
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Hoy, quiero que sus corazones sean relicarios, que se conviertan en tabernáculos, para que Yo 
pueda depositar la Eucaristía de Mi Corazón en la más perfecta unidad con sus esencias.

Vengo así, a tejer, simbólicamente, con hilos de oro, desde Mi Corazón hacia cada uno de sus 
corazones; trayéndoles los Dones del Espíritu Santo, que se han mostrado verdaderamente en sus 
almas, en cada grupo de oración y en cada grupo de servicio, que sostiene, perpetuamente, Mi 
estandarte de la Paz.

Vendrán tempestades, la Tierra temblará, el universo gritará y se escucharán cosas espantosas, pero 
les pido que, en este encuentro número cincuenta, sus corazones no vacilen, sino que pongan en 
práctica las virtudes espirituales que han adquirido por medio de la oración, de la comunión y de la 
Adoración a Mi Sagrado Corazón. Eso los hará invencibles, a pesar de cualquier locura. Eso los 
hará fuertes, a pesar de cualquier embate.

Aunque Cielo y Tierra pasen, Mis Palabras se perpetuarán en aquellos que han creído en ellas, 
porque serán victoriosos como es victorioso Su Rey del Universo y cada esencia divina que vibra 
en este universo sideral.

Vengo a darles fuerza, coraje, valentía, entusiasmo y una inextinguible motivación para los tiempos 
difíciles que llegarán.

No puedo negarles los tres días de oscuridad. Ustedes deberán ser Mi Luz en el mundo, más 
brillante que el Sol y que todas las estrellas porque así, serán faroles en el mundo que iluminarán en 
la noche a todas las esencias caídas y a los ángeles del universo que vendrán en auxilio de la 
humanidad para retirarla de su abismo y de su derrota.

Enviaré, entonces, al Arcángel Rafael para que Él los cure, todavía en este tiempo que resta.

Enviaré al Arcángel Gabriel para que en sus mundos internos se anuncie la Palabra de Dios y sepan 
estar, actuar y proceder en donde Yo lo necesite.

Enviaré al Arcángel Miguel para que sus almas se conviertan en una luminosa espada que cortará 
las tempestades, disolverá los abismos e iluminará los caminos de los que están en tribulación.

Por eso, Mi Madre Santísima se anuncia en este tiempo para dar el mensaje de Mi Retorno.

La última fase que vivirá la humanidad será un servicio mayor y exigente, hasta que todo suceda.

Esa será la hora de que se refugien en Mi Corazón, para que el Señor, el Todopoderoso, los ampare 
y los guarde de todo mal.

Pero les pediré una última cosa en ese momento, que oren por los que permanecerán en la 
oscuridad y que partirán de este mundo en tinieblas, porque han buscado ese destino para sus vidas.

Nadie podrá salvarse del Juicio Universal. Será necesario pasar por eso porque de lo contrario no 
podrá existir una Nueva Humanidad.

Yo los preparo para que sean parte de esa Nueva Humanidad, para que crean que podrán serlo por 
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encima de todas las cosas y, principalmente, para que dejen de sentirse como estrellas caídas 
porque ahora ya son estrellas redimidas por la Gloria de Mi Corazón.

Acepten entonces, en esta tarde, esta Comunión Conmigo para que podamos prepararnos para ese 
próximo tiempo con total consciencia y discernimiento.

Hoy vengo a oficiar, a través de los Sacerdotes, estos sagrados Sacramentos que servirán de 
impulso espiritual para las almas, de cura y de renovación para todos los que los vivan 
interiormente.

Hoy no quiero hablarles del mal que hace el mundo, por mayor que sea. Hoy quiero quedarme en el 
regocijo de sus corazones al haber confiado en Mi santa Palabra; por más que no Me vean, por más 
que no realice grandes fenómenos o milagros ante ustedes, porque el verdadero milagro es la 
conversión y la redención de sus corazones; así se cumplirá Mi Voluntad.

Celebremos entonces, hijos de Mi Padre, esta coyuntura especial en la que Mi Corazón es el Portal 
hacia el Cielo para cada uno de ustedes, el Cielo atraviesa Mi Corazón para llegar hasta aquí y 
unirse a sus almas.

Entremos, entonces, en el júbilo de Mi Reino Celestial, en donde he preparado una morada para 
cada uno de ustedes, después de esta vida.

¿Aceptan esa Morada de Dios?

¿Aceptan ir Conmigo al Paraíso?

Entonces Mi Obra se cumplirá aún más, contaré con ustedes, paso a paso, en todo lo que necesite 
para realizar el Proyecto Redentor.

En esta tarde, sientan el gozo de estar Conmigo y, a través de esta unión, disuelvan el mal de la 
humanidad.

Ustedes son almas al servicio del Padre, vivan en el espíritu de Su Santa Humildad y la Tierra será 
repoblada de Nuevos Cristos.

Ahora consagraré los elementos y también a los que hoy se consagrarán, después de haber vivido 
este ejercicio de Adoración, a Mi Corazón Eucarístico y Divino.

Que este ejercicio se cumpla hasta el fin de sus vidas, para que más almas sientan el magnetismo de 
vivir, como ustedes, la sagrada Adoración, trayendo el Universo de Dios a la Tierra con una simple 
mirada a Mi Eucarístico Corazón, lleno de bondad, de Misericordia y de un profundo amor que he 
sentido de ustedes en muchos momentos.

Esto es lo que Me hace retornar aquí, porque ya no sería posible por todo lo que hace el mundo y su 
humanidad, por todo lo que promueve esta raza de superficie en la Creación y en los Reinos de la 
Naturaleza.

Finalmente, compañeros, con Mi Mano sobre Mi Corazón, puedo decir que ustedes ya son parte de 
Mis Manos y de Mis Pies, y Yo Soy en ustedes, en esta Obra de redención planetaria, por medio de 
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los grupos de oración, de los peregrinos y de los miembros que forman parte de Mi Red-Luz 
universal.

Brillen como soles todo el tiempo.

Brillen como almas y como esencias, y sus dificultades se disolverán.

Brillen como han brillado los Adoradores y sigan haciéndolo para que Me superen en el Amor y en 
todo lo que Yo he vivido por ustedes durante Mi Sagrada Pasión, porque creo que es posible que 
Me puedan superar en el Amor.

En el Nombre de Mi Padre, ¡aleluya!

No seguiré emanando más Amor porque podrían ahogarse.

Soy exigente, pero amo todo lo que contemplo, todo lo que busco y a quien llamo para servirme.

Celebremos esta alianza entre el Cielo y la Tierra. Celebremos esta alianza entre Dios y Sus 
pacificadores a fin de que exista un mayor tiempo de paz en este planeta.

Ahora, para que los ángeles transubstancien los elementos entonaremos el cántico Aleluya, así 
como lo han entonado con el gozo de sus corazones ante Mi Presencia sacerdotal. Los escucho.

Me siento feliz cuando las almas se consagran y el Plan de Mi Padre se realiza y se manifiesta en 
las cosas más simples y humildes. Este es el fiel ejemplo de que siempre allí, encontrarán el Reino 
de Dios.

Todos pueden ser Adoradores de Mi Corazón siguiendo los principios de la Orden que Yo he 
fundado, en estricta obediencia. Eso testimonia que Yo estoy aquí presente, obrando y trabajando 
por medio de sus corazones y vidas. Esto es lo que hará siempre que Mi Obra en la humanidad sea 
eterna.

Les agradezco ante la presencia de los ángeles y de los coros de Dios.

Yo los bendigo en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

Antes de irme de aquí, también quiero que glorifiquen este momento por medio de una simple 
canción para que, a través de ella, Yo pueda hacer llover mucho más amor en el mundo.

Les agradezco.

Canción: Lluvia de Amor.


